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			Lo importante no es mantenerse vivo

			sino mantenerse humano.

			George Orwell

			¿Quién dijo que todo está perdido?

			Yo vengo a ofrecer mi corazón.

			Fito Páez

		

	
		
			
PRÓLOGO 
Luces entre las sombras
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			Mediados de siglo xxii. Un lugar indeterminado del planeta. Una megalópolis. Todo lo que me rodea es hierro, metal y cemento. No veo fotografías, ni retratos de ningún ser vivo.

			Los libros que tengo al alcance de mis ojos son volúmenes de códigos. Todo es numérico, un rosario de checklists muy prácticos. Vivo en un mundo funcional donde han desaparecido la poesía y la música.

			Convivo confortablemente con mis robots, las máquinas y la tecnología, y hace tiempo que no recuerdo ninguna conversación con nadie, ni el maullido de un gato.

			Queda lejos la experiencia de una mirada humana. No la echo de menos. Tan solo existe un ruido de fondo, no artístico, una grabación del mar. Eso es lo único que me vincula con la memoria de un momento humano, la conexión con algo que, un día, tiempo atrás, creo que fue emocionante.

			La distopia dibujada en esta escena inventada, que parece de ciencia ficción, puede llegar a convertirse en nuestro día a día. O puede que no. En gran parte va a depender de nosotros.

			Podríamos completar la escena haciéndole decir al personaje su frase preferida: «Dime siempre que sí». Se trata de una persona que no soporta la crítica, ni tener que demostrarles a los demás que tiene la razón. Detesta dialogar. Tan solo desea (necesita) que le digan siempre que sí. Reclama que reafirmen sus convicciones. Cree que ese va a ser el mejor camino para llegar a ser razonablemente feliz. Piensa que se encuentra en el mejor de los mundos posibles.

			Pero en realidad vive en un territorio árido, sin sentido, rodeado de máquinas. Sin saberlo, está a punto de convertirse en una de ellas.

			¿Quién dijo que todo está perdido?

			Yo vengo a ofrecer mi corazón.

			Querido lector, te invito a cantar en voz alta esta deliciosa e inspiradora canción de Fito Páez. Porque cantar equivale a sentir, a reconectarnos con nosotros mismos y, en definitiva, a hacer presente lo que estamos experimentando a cada instante.

			El libro que tienes entre las manos se titula precisamente así, ¿Quién dijo que todo está perdido?, ya que, a pesar de las sombras que a menudo nos acechan, cada día podemos ver, si lo buscamos con determinación, si fijamos nuestra atención, una cantidad creciente y maravillosa de luces (luces entre las sombras), brotes verdes, semillas de esperanza que germinan por doquier.

			Nuestro presente nos muestra, en cada momento, señales de que el porvenir valdrá la pena.

			Y es que cada vez que ofrecemos nuestro corazón, siempre que nos brindamos a los demás, contribuimos de manera decisiva a construir un mundo mejor. Entregar el corazón es un acto simbólico que se convierte en una acción absolutamente real y transformadora. Cuando ofrecemos lo mejor de nosotros mismos, de repente, todo vuelve a ser posible.

			Te invito a que des un paso adelante y ofrezcas tu corazón, apostando por iniciativas de luz. Porque cada vez que nos entregamos a una causa llena de sentido nos sentimos reconfortados, notamos un estallido de alegría que nos alimenta y que nos reconecta entre nosotros como especie, primos-hermanos de un mismo mundo.

			El otro día, paseando por una céntrica avenida de Barcelona, mi ciudad natal, vi un panel de publicidad exterior que me dejó paralizado. Por ambos lados de la estructura metálica acristalada, dos anuncios completamente distintos.

			En una cara de la pancarta, una publicidad institucional del ayuntamiento de la ciudad: «Comercios con cara y ojos». Un prodigio de eslogan, pensé de inmediato. En la imagen vemos una tienda y, dentro de ella, dependientes y clientes interactuando, sonriendo, hablando, compartiendo complicidades.

			La idea esencial del anuncio es que, en cada comercio a pie de calle, existe una experiencia humana que nos aguarda, invitándonos a vivir momentos, miradas, conversaciones…

			Al otro lado del panel, en la otra cara de la estructura metálica acristalada, la creatividad y el eslogan de un producto comercial. Agua mineral: «Necesitamos conocer más árboles y menos influencers». ¡Eureka, que maravilla!

			Iba pensando en ejemplos concretos de humanización, tratando de hallar argumentos esperanzadores y, de repente, el azar pone ante mis ojos aquél regalo en forma de señales.

			Si la creatividad publicitaria actual es capaz de generar mensajes de ese calado humanista, tanto para un anuncio institucional como en un eslogan comercial, vamos por buen camino.

			Tuve una corazonada. Tengo buenos amigos publicistas y, justo en aquél momento, pensé que ese genial anuncio de agua mineral tenia que ser obra de Albert Fernández, fundador y director creativo de la agencia La Buena. Le envié un whatsapp con la foto del anuncio y un mensaje de voz. Simplemente quería comprobar, verificar, si aquél fantástico eslogan era creación suya. En pocos minutos me contestó: «Afirmativo, es mío». Eso me reconcilió con muchas cosas, con el universo entero. Sentí como el corazón me daba un vuelco. Más árboles y menos influencers.

			La publicidad vende productos. Pura mercadotecnia al servicio de la industria. Pero si la sensibilidad humana vuelve a formar parte de ese mundo comercial, de sus mensajes, entonces parece que las cosas van por la buena senda.

			Pero es que la serendipia todavía siguió dando sus frutos…

			Al día siguiente, leí la columna de opinión del creativo publicitario Luis Bassat, en el diario La Vanguardia, un artículo titulado «Publicidad óptima». Y cito textualmente el inicio del texto publicado en el rotativo:

			«La buena publicidad es la que vende el producto. La mejor es la que vende el producto y construye la marca. Y la óptima, la que construye el producto, construye la marca y hace algo por la sociedad».

			No podía creérmelo. A menudo la vida es así. Cuando no buscas, encuentras. A veces ciertas cosas, misteriosamente, se acercan a nosotros y nos interpelan.

			Desde estas páginas voy a tratar de establecer un ejercicio. Identificaré algunas situaciones que implican una cierta oscuridad (a nivel humano, social) y, acto seguido, compartiré algunas observaciones, ejemplos reales, concretos y actuales, que nos ayuden a hacer consciente que todo puede ser mejor, que existen ilusionantes good news que ya están entre nosotros, a la vuelta de cada esquina. Porque el porvenir va a ser lo que entre todos decidamos que sea.

			Diversos indicadores señalan que nos adentramos en una dinámica social deshumanizadora. Estamos desaprendiendo algunos valores esenciales que conformaban nuestro ADN individual y colectivo. A veces nos buscamos los ojos frente al espejo y no nos acabamos de reconocer. O no nos gusta lo que vemos. Demasiado a menudo nos dedicamos a copiar modelos de importación, estilos de vida que vienen de fuera. Y la velocidad cotidiana dificulta, todavía más, nuestra capacidad de generar un fructífero diálogo interior.

			Deshumanizarse consiste en empezar a dejar de ser singulares, en abandonar (olvidar) nuestro propio yo, aquello que nos hace auténticos. A partir de ahí vamos convirtiéndonos en seres anónimos, estándares.

			Numerosas relaciones que, hasta ahora, se establecían entre personas, acabaran siendo sustituidas por las que se establezcan entre personas y animales. Una mascota no te lleva la contraria, siempre va a decirte que sí. Pero el vínculo definitivo, en un posible futuro más o menos cercano, podría ser el que se establezca entre individuos y máquinas. De hecho, a veces, observamos que algunas personas ya empiezan a pensar y a comportarse como seres tecnológicos, perdiendo atributos básicos del ser humano, tales como la emoción, la creatividad, el pensamiento crítico, la capacidad de sorpresa, la espontaneidad o la autoconsciencia.

			La deshumanización, en gran parte, consiste en no permitir que nada ni nadie nos lleve la contraria, en el hecho de no permitir que nadie nos diga no a algo que deseamos, pensamos o queremos hacer. Se trata de una enorme fantasía, un ideal imposible, una estrategia que nos empuja a encerrarnos en nuestra propia burbuja de cristal.

			Las máquinas nunca van a decirnos que no, están ahí para obedecernos, cumplen nuestras órdenes de manera estricta, precisa. Las hemos creado nosotros.

			A las antípodas de todo eso, al otro lado, hallamos personas libres que conviven con otras personas libres, mujeres y hombres que han construido su propio criterio acerca de casi todo, gentes que discuten, dialogan, negocian y se llevan la contraria, de manera absolutamente normalizada.

			Se trata de no claudicar. No vamos a conformarnos con un mañana sombrío, construido a base de aislamientos y egoísmos. La resignación ya no tiene lugar en nuestro diccionario.

			Si esperamos lo peor del mundo eso será lo que acabemos obteniendo. Existe lo que algunos autores denominan el sesgo de negatividad. Lo hemos comprobado todos, en primera persona. Cuando alguien nos hace un comentario ofensivo, aquello acaba afectándonos en negativo bastante más que si nos dedican una docena de halagos.

			En este sentido, Rutger Bregman, desde su reciente obra Dignos de ser humanos (2022) nos asegura que, desde su análisis de doscientos mil años de historia, no es verdad que la evolución de nuestra especie esté determinada por el egoísmo y por la ausencia de acciones solidarias. Más bien todo lo contrario. La verdadera esencia humana consiste en practicar y defender, de manera cotidiana, la amabilidad y el paradigma cooperativo. Aquello que asumimos como una posible verdad acabará convirtiéndose en la verdad.

			Si estamos convencidos de que la mayoría de nosotros no somos más que puro egoísmo, vamos a construir una sociedad eminentemente egoísta.

			Según recientes estudios, Bregman nos dice que, en estas dos últimas décadas, una parte significativa de científicos han empezado a abandonar la visión cínica de la esencia humana por una mirada mucho más luminosa.

			Un ejemplo esperanzador y muy concreto: el historiador S.M. Marshall llegó a descubrir que tan solo entre el 15 % y el 25 % de los soldados, en cualquier guerra, acaban disparando de manera consciente contra su enemigo. Acabaremos convirtiéndonos en aquello que nos contemos que somos.

			Observaremos, libreta en mano y ojo avizor, instantes de luz, momentos de vida intensa, compartida entre seres que proyectan escenarios de prosperidad, plenitud y belleza.

			A veces hay cosas que no van bien, momentos de nuestra vida en que algo se tuerce. Es precisamente en esas encrucijadas, en esas pruebas de la vida, cuando tenemos que ser fuertes, resistentes, y no permitir que aquel acontecimiento negativo acabe por empañar el resto de cosas que nos estaban saliendo de maravilla.

			En cierta ocasión, se cuenta que Darwin buscaba una definición más o menos plausible de felicidad, y que un niño de tan solo cuatro años le soltó: «Reír, hablar y dar besos».

			Recientemente Pedro Farías, catedrático de periodismo de la Universidad de Málaga, ha liderado una reveladora investigación en la que también han intervenido la Universidad Complutense de Madrid y la Universidad de Viena, entre otras. Durante tres semanas, se llevó a cabo un minucioso examen del uso de los smartphones por parte de 97 jóvenes, entre 15 y 24 años.

			Los investigadores analizaron cuales eran los beneficios y las desventajas de imposibilitar a chicos y chicas que tuvieran a mano su móvil. En una de esas semanas, a lo largo de siete días que se les hicieron eternos, tuvieron sus teléfonos inteligentes completamente desconectados. Sus reacciones fueron de lo más significativas.

			Uno de ellos confesó, satisfecho, que había logrado leer un libro entero, cosa que no conseguía en años. Otro afirmó que fue capaz de reconciliarse con su propio hermano, con el que llevaban tiempo peleados y distantes. Una chica, orgullosa de sí misma, dijo qua había acabado un trabajo de la escuela en tiempo récord, gracias a una capacidad de concentración increíble.

			Pero la verdad es que muchos de ellos manifestaron haber sufrido sensaciones negativas, como incomodidad, ansiedad y aislamiento.

			En cualquier caso, el experimento se reveló de una gran utilidad, ya que les ayudó a ser conscientes de su desmesurada dependencia tecnológica. Uno de los jóvenes llegó a asegurar que, en cuanto volvió a conectarse, le esperaban nada más y nada menos que 700 mensajes pendientes de más de 140 diferentes chats.

			Ahora mismo, mientras lees estas palabras, en cualquier rincón del planeta se están produciendo acciones, iniciativas y movimientos que apuestan por la reconexión con nuestra esencia, con lo mejor de nosotros mismos.

			Vamos a coleccionar instantes luminosos para que inspiren otros tantos, generando un verdadero círculo virtuoso.

			¿Quién dijo que todo está perdido? es un manifiesto humanista esperanzado del porvenir, un viaje que oscila entre luces y sombras. Siempre a favor de la luz.

			Como si fuéramos renacentistas del siglo xvi, pensaremos y sentiremos, desde la pasión y la búsqueda de sentido, que el ser humano es maravilloso.

			¿Quién dijo que todo está perdido?

			¡El futuro empezó ayer!

			David Escamilla

			(Barcelona, invierno de 2023)

		

	
		
			NOTA AL LECTOR
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			Hemos habilitado un correo electrónico y un hashtag para que puedas compartir, con todos nosotros, ejemplos concretos y actuales vinculados a iniciativas rehumanizadoras.

			En próximas ediciones de este libro, incorporaremos tu aportación. Creemos profundamente en la necesidad de generar un nuevo mundo más luminoso, desde el paradigma de la cocreación y la cooperación.

			quiendijoquetodoestaperdido@davidescamilla.com

			#quiendijoquetodoestaperdido
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			Lucio Dalla es un gran cantautor de Bolonia (Italia). Lo conocí de niño. Su música y sus canciones me han acompañado desde siempre. Muchos años más tarde lo vi en un concierto en Barcelona, en el Palau de la Música.

			Siempre me impresionó su extraordinaria dimensión humana. Es un autor importante y respetado, no solo en Italia sino en toda Europa. Las letras de sus canciones son textos de calidad tan alta que, más allá de la música, están reconocidas como verdadera poesía, creación literaria, hasta el punto de que en Alemania se traducen y se publican en alemán como poemarios, como libros.

			Dalla fue un defensor a ultranza de la autenticidad. En esencia, era un humanista. Compuso una canción emblemática, referencial. El tema se titula «Il motore del 2000» (pertenece al álbum Automobili, 1976). En los años setenta, cuando publicas una canción con ese título, el 2000 es el futuro más futuro posible. Algo así ocurrió con la película 2001. Odisea en el espacio. O con el film Blade Runner. Cuando Lucio Dalla escribe esta canción, quiere hablarnos del mundo que vendrá, de lo que nos espera, a través de una gran metáfora.

			El motor del 2000

			será hermoso y resplandeciente.

			Será rápido y silencioso.

			Será un motor delicado,

			tendrá el escape calibrado,

			y un olor que no contamina.

			Lo podrá respirar

			un niño o una niña.

			Pero siguiendo nuestros conocimientos

			nadie sabe todavía cómo será, qué hará

			en realidad, el chico del 2000.

			La hipótesis es sugerente

			y también urgente.

			Pero siguiendo esta perspectiva

			hoy sabemos muy poco o nada al respecto.

			Lo sabemos todo acerca del motor,

			este brillante motor del futuro,

			pero no podemos dibujar el corazón

			de ese joven del futuro.

			No sabemos nada del chico.

			Esta letra dice cosas impresionantes. Mientras todo el mundo está pensando en cómo será el motor del 2000, en cómo será la ingeniería en el año 2000, todos se olvidan de los niños y las niñas del futuro. Es como cuando Tim Cook (CEO mundial de Apple) nos habla de cómo van a ser los ordenadores y los teléfonos móviles del 2040.

			
				
					
				
				
					
							
							Tim Cook y Lucio Dalla son primos-hermanos.

						
					

				
			

			Tim Cook y Lucio Dalla son primos-hermanos en cuanto a sensibilidad se refiere. Tim Cook, en un campus universitario de ingenieros, da un discurso en el que advierte a los jóvenes tecnólogos que se gradúan: «Chicos, mucho cuidado con la deshumanización. A mi no me preocupa que las máquinas cada vez se parezcan más a las personas. Piensen como nosotros… Más bien empieza a alarmarme que cada día haya más personas que piensan como máquinas».

			Lucio Dalla hace el mismo razonamiento a través de su canción: «Todo el mundo está pensando en el motor, en la tecnología, pero ¿y qué va a pasar con el niño del 2000? ¿Y con la niña del 2000? ¿Se mirarán? ¿Se amarán? ¿Se acariciarán? ¿Se besarán? ¿Y qué cara tendrán? ¿Cómo se divertirán? ¿Qué harán en el futuro?».

			El gran interrogante del porvenir, para Dalla, era qué pasaría en el 2000. Hoy, tanto para nosotros como para Cook, la incógnita consiste en averiguar qué pasará en el 2030, en el 2040, en el 2050. El futuro siempre está ahí, en el horizonte, a veinte o treinta años vista.

			Cuando Honoré de Balzac (1799) escribió las más de ciento cincuenta obras que distribuyó en los volúmenes de La comedia humana, piezas que encajan más o menos en los cuentos, los ensayos analíticos o las novelas, pretendía pintar un fresco que analizara la condición humana en tono humorístico. El autor del Tratado de vida elegante nunca va a pasar de moda. El matrimonio, la amistad, el egoísmo, el dinero, la verdad, la ambición, la justicia, el honor, el prestigio, la corrupción, la burocracia, la hipocresía, son algunos de los ingredientes de su crítica despiadada acerca de la condición humana. El propósito no era otro que hacer un estudio naturalista de las relaciones humanas. Dicho de otro modo, aplicar la zoología (que tanto había avanzado en su época) al estudio de la sociedad.

			Se trata de una serie de obras escritas con una prosa elaborada, centrada en los detalles, que intenta captar, a través de los gestos, los objetos y las palabras, las costumbres y la moral del París de mediados del xix.

			En el prólogo de 1842, Balzac, para curarse en salud ante posibles acusaciones de inmoralidad, ya lo había apuntado: «Al copiar toda la sociedad, aprehendiéndola en la inmensidad de sus agitaciones, tenía que suceder que tal composición ofreciese más mal que bien, que tal parte del fresco representa un grupo culpable, y entonces la crítica condena su inmoralidad, sin llamar la atención sobre la moralidad de otra parte destinada a formar el contraste perfecto». Y, más adelante, en líneas definitivas: «La novela debe tender al mundo mejor, ha dicho la señora Necker. Pero la novela no sería nada si, dentro de esta augusta mentira, no fuese verdadera en los detalles».

			
				
					
				
				
					
							
							Tender a un mundo mejor.

							Esa es la idea.

							Ese es el concepto clave de todo humanista.

						
					

				
			

			La gran visión humanista consiste, precisamente, en la esperanza y en la ilusión de tratar de mejorar un mundo que está en decadencia.

			Francis Bacon dedicó toda su trayectoria a una obra que ahonda, de manera obsesiva, en la representación del ser humano. El artista plasmó en sus lienzos, cuerpos desfigurados, con la intención de despojar a sus personajes de toda humanidad. También opera de manera similar la pintura psicológica de Donato Grima, que pertenece a la casta de los artistas que fustigan la condición humana y que, con sátira y a veces incluso desde el sarcasmo, lanzan un grito rebelde.

			Estos dos pintores fueron bastante más allá de las apariencias. Le hincaron el diente a la verdad. No se dejaron llevar por lo aparente. El ser humano, a primera vista, aparece como algo bonito, equilibrado, racional. Decidieron indagar hasta la esencia y el epicentro de todo lo que consideramos humano. Y se encontraron, nada más y nada menos, con una bestia desfigurada.

			Cuando Shopenhauer habla del Velo de Maya, recuperando el término de la filosofía hindú, en su libro El mundo como voluntad y representación (1819), afirma que el hombre tiene que aceptar el sufrimiento como esencia de la vida. El método más eficaz para hacerlo es perforando el Velo de Maya, es decir, atravesando la ilusión cósmica. Porque es precisamente eso lo que condiciona nuestra inteligencia, sometiéndola al principio de individualización.
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